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IMPRENTA  NACIONAIa 


oivciianto  al  paso  de  treinta  y  un  nieges 
corridos  desJe  la  feüx  iostulacion  del  Ce- 
menterio General  ,  li  experiencia  ,  y  el 
mismo  orden  sistemático  de  sus  fiiueionc^ 
después  de  haber  qiiasi  aniquilado  el  pru- 
rito de  la  preocupación  común  en  esta  par- 
te ,  COI  que  topaba  á  los  principio-s  ,  ban 
demostrado  indispensable  la  ref'ormi  de  va- 
rios artículos  dictados  en  la  Ley  provisoria 
de  su  oriíren:  Por  tanto,  para  que  toque 
la  raya  de  su  perfección  este  ijoportiuito 
e^tabieoimienta ,  cuya  mira  es  no  meóos  qu3 
la  conservación  de  nuestra  especie  ,  el  me- 
jor culto  al  Autor  de  la  vida,  decreto,  y 
mando  se  observen  en  adelante  coario  üüIcg 
Reglamento  los  estatutos  siguientes. 

CAPITULO  1.® 

Del  Admiñisirador. 

Art.  1.  Hibra  siempre  un  Administrador 
Gefe  prineip-il  de  la  Casa,  cuja  autoridad 
reconozcan  todas  los  em ¡aleados  en  ella,  obe- 
deciéndola en  cuanto  sea  respectivo anexo^ 
y  dependiente  del  Par^íton. 

¿.  Su  principal  iiístiíuío  es  velar  ún 
diíiiiuulo  «obre  la  tr^as  exacta  observancia  de 
este    ílegia:i.iei:ío remediando  los  defcelos 


que  nofare  con  la  seriedad  y  prudencia  que 
demandan  los  casos. 

3.  Estará  también  á  su  cargo  lo  ma- 
terial y  formal  de  la  obra  hasta  su  con- 
clusión. 

4.  Para  psíe  empleo  ,  que  debe  ser  sin 
reñía  se  elegirá  siempre  persona  calificada 
en  providad ,  desinterés,  y  filantropía,  que 
¡srobablemf^nfe  llene  la  medida  del  afán  ,  que 
le  incumbe;  su  buen  desempeño  le  hará  dlg- 
ííamente  acreedor  á  un  mérito  remarcable 
liácia  la  l'atria  ,  cuyo  crédito  real/a  este 
establecimiento;  su  presencia  allí,  como 
la  mas  interesante  será  diaria,  y  sus  atríbu- 
i'iones  las  que  le  detallan  los  capítulos  sub- 
secuentes. 

CAPITULO  2.® 

Del  Tesorero. 

Art.  1.  El  cargo  del  Tesorero,  que  debe 
haber  para  el  mas  sagrado  depósito  de  toda 
entrada  del  Panteón  ,  deberá  conferirse  á 
siígeto ,  que  á  la  aptitud  necesaria  reúna  la 
reconiendable  calidad  de  pudiente. 

2.  lías  entregas  se  ¡e  haráo  siempre  á 
virtud  de  orden  ;  que  debe  dar  al  efecto  el 
Administrador  ,  otorgando  recibo  de  lo  qtie 
fiiore  COR  expresión  del  ramo  á  que  perte- 
nece. 

3.  No  podrá  entregar  dinero  alguro 
para  pago  de  sueldos,  para  la  obrí>,  li  oíro* 
gastos,  ún  que  sea  coa  libramietitos  gira^ 
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flos  j3or'  el  Adsiiimstratlop :  con  ellos  solo,  y 
los  consiguientes  recibos,  de  las  partidis  qiie 
eíífregue  jiistifieará  cuentas  ,  que  han  de 
elevarse  cada  o  no  por  cotifíucto  de  este  á 
Ja  autoridad  que  corresponde  para  m  apro- 
bación. 

CAPITULO  3.  o 

Al  Público» 

Art.  1.  Como  el  terrazgo  de  tres  ciifidras 
y  doce  mil  novecieoías  varas,  que  cosn pren- 
de en  área  el  Cementerio  es  con  desahogo 
suficiente  para  todos  los  cadáveres  de  los 
cinco  Curatos  de  la  Capital  ,  aun  cuando 
el  tiempo,  como  es  de  esperarse  ^  le  dé  ua 
desmedido  incremento  ,  se  extienden  a  tres 
clases  sus  enterratorios. 

2.  La  primera  es  de  nichos  sub^erra-- 
neos  de  ladrillo  ,  que  se  situ  vrán  en  el  al- 
rededor de  una  j  otra  parte  de  la  Alame- 
da, que  fee  está  criando,  y  ha  de  ciríum* 
balar  aquel  campo;  no  podrá  haberlos  en 
altura,  ni  de  consiiruiente  tener  mas  uso  los 
que  allí  se  hallan  en  el  polígono  del  osario- 
central  ,  á  menos  que  los  rehaga  la  casa 
(para  que  !5>irvan  de  su  cuent  )  de  una  sola 
hilera  en  contorno;  de  suerte  que  la  baca 
de  cada  uno  quede  á  nivel  von  el  pií»o  na-^ 
tural  del  suelo.  Este  es  el  Jiiejor  s  stema 
de  enterratorios  ,  que  ha  ensen  k!o  la  expe- 
riencia para  ía  m^s  pronta  consu  npcion  de  los 
cuerpos  sia  riesgo  de  la&  ex^Iiicioaes  mcfi- 
tficas^ 
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3.  Solo  podrá  sepultarse  un  cadáver  en 
eñíVá  nicho ,  y  tendrá  de  largo  dos  varas  y 
terci  1  5  una  de  ancho ,  y  djs  de  profun- 
didad, 

4.  L  is  Connni  laJes  reliixio^is  ,  y  demás 
cor'por  íciones  eclesiásticas  po  lráii  ro:>j'ir  cuan- 
to.^ íiiebos  {ji)iei*aQ;  pira  construirlos  de  su 
€ii-'nt;\  por  departiimentjs  ,  que  les  señalará 
el  A'lminisírador  en  la  p'U'te  que  dec^o^oa 
e!  artii'iilo  2.  ^  f3eben  pao;ar  da  piso  por 
cñda  nicho  soio  dioz  pe^os,  pero  les  abona- 
rá la  casa  á  esti  cuenta  lo^  mismos  doce 
pesos  cuatro  reales,  que  dieron,  para  auxi- 
lio de  la  obra  ,  por  caJa  uno  de  cuantos 
dejan  en  el  polígono. 

6.  Cualquiera  particular  ó  fimilia,  que 
en  lo  sucesivo  quiera  cosíear  allí  uuj  ó  mas 
nichos  de  su  cuenta  polrá  hacerlo  paoriolo 
de  piso  al  Panteón  diez  palios  si  fue'e  por 
solo  la  vida  de  uno  ,  y  veinte  da  succe- 
sion  traseedental  á  ascendientes^  ó  desceii- 
dieníes. 

6.  El  pri  ilegio  de  enterrarse  en  ellos 
ha  de  ser  privativo  de  la  corporación  ,  par- 
ticular, 6  fimilia,  que  le  tengi,  y  no  po- 
drá trasmitirlo  por  venta,  true  jue ,  ú  obse- 
quio  á  otro,  que  no  sea  inJividuo  suyo 

Sepultado  un  cuerpo  sea  el  que 
fuerí*  en  cuilquitra  de  los  enterratorios  no 
podrá  trasladarse  á  otro  aunq  le  se  halle  en 
estado  de  osamenta  .  ni  extraherse  de  la  casa^ 
(co  no  puede  sucederse  por  alg;sin  caso  ex- 
traordinario^ a  menos  que  se  pague  al  Pan* 
-teon  la  cuota  de  cien  pesos  y  &ea  de  cuen;^ 
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ta  clél  lüleresaío  la  cxurnaeion  5  y  coiicla- 
cion  ,  del  cadáver 

8.  Si  tíjgisrío  qoisiere  la  maiisioíi  per- 
petua de  un  c'áááver  <  n  lúcho  ;  de  comí- 
guíente  que  jamas  se  t^.que  ha^íá  que  ite 
allí  shiga  reaoi triado  el  úíúmo  día  de  los 
bombres  ,  png;ará  por  efete  |,riviiegso  doseiee- 
tos  pesos  á  la  Cai^a. 

9.  A  fin  de  la  uniformidad  que  taofo 
importa  á  esta  clase  de  eiiterm t;)rioá  para 
el  mejor  órdeo  ,  y  lieríoosur  i  d.4  ío  m>  q  le 
eomf  onen  ,  s?e  |  roliibe  la  firbif  rariedí  d  de  mi 
c  nsíruceioii  eo  cuando  ai  l^^gar  ,  fio^ura  ,  y 
dimei]>ior:es  que  hí  n  c'e  u  r  ias  \a  deíalla- 
das ;  y  solo  p  ídrá  haber  uní  pe  jiieiii  dife- 
rencia en  la  tapa,  trofeos,  6  e|í.iáOos ,  quo 
quieran  poner  en  ella  l^s  iuferesadoá  de 
acuerdo  siempTe  ccn  el  Admini.^trador. 

10.  La  ex í ración  de  ios  cuerpos  opor^ 
tunamente  á  sus  resjectivo^  osarios  lia  de 
ser  indispensable  (excepto  el  ca-o  del  artí- 
culo 8.)  y  sit  mpre  á  di^creccion  de  !a  Casa, 
después  de  pasado  el  tiempo  que  la  expe- 
riencia acredile  suficiente  á  secarlo  ,  y  re- 
ducirlo á   f  uíos  huesos. 

11.  La  >c^unda  «  lase  es  de  se|  ulíurag 
también  al  íueio  dividís  unas  de  oirás  ccn 
marcos  de  míidera  jara  iin  ^olo  cadáver,  y 
de  la  mi>ma  capacidad  de  los  ni<  hos  ;  se  prin- 
ciparán por  la  izquierda  de  Norte  á  Sud  en  hi- 
lera separada  diez  varas  de  la  de  estos  ^  y 
valdrá  cada   una  cuatro  pesos. 

12.  La  tercera  es  de  cscabaeiones  ,  ó 
zanjas  en  seguida  de  la  muralla  que  claus- 


*ra  todo  el  Cementerio  en  süficieiite  áfe- 
tam  ia  de  ella ,  con  capacidad  proporcionada 
á  las  dimensiones  prevenidas  para  las  de  pri- 
mera y  segunda  clase;  se  comenzarán  á  8brk 
de  Este  á  Oeste  en  distancia  como  de  ocho 
varas  de  la  puerta  colateral  ,  rnas  inme- 
diata al  cerro  ,  y  servirán  para  lodos  los 
cadáveres  de  los  hospitales  ^  ajusticiados ,  de 
los  asesinados  ,  y  de  aquellos  pobres  de  so- 
lemnidad tan  infelices  5  que  su  miseria  los 
exima  de  todo  derecho  ,  calificada  con  cer- 
tifiijacion  del  Alcalde  del  Barrio  á  quien 
pertenece  el  cadáver ,  visada  por  el  respec- 
tivo Inspector ,  quienes  nunea  podrán  fran- 
quearse á  ella  sin  prévio  examen  ,  y  con- 
siguiente seg^uridad  de  la  insolvencia  del 
muerto  ,  indispensable  para  absolverlo  de  un 
pago  á  que  están  afectos  con  preferencia 
cualesquiera  bienes  propios  que  deje. 

13,  Si  por  desgracia  se  diere  en  lo  suc- 
€3sivo  alguno  de  estos  credenciales  sin  la 
prevenida  constancia ;  y  resultase  del  la  fa  ta 
de  sinceridad  y  de  buena  fé ,  como  se  ha 
notado  hasta  ahora  en  muchos ,  por  fines 
particulares  ^  6  por  piedad  mal  entendida  « 
de  que  se  quejan  los  interesados  ,  como  de-» 
fraudadora  de  sus  obenciones ,  será  uno  y 
otro  Juez  que  asi  lo  autorizase  multado  ca- 
da uno  en  el  cuadruplo  de  lo  que  valga 
todo  el  entierro ,  considerado  como  menor 
y  de  segunda  clase  de  sepultura ;  se  auto- 
riza al  Colector,  á  los  Párroeos ,  al  Pres- 
bítero Conductor  ,  y  á  los  Capellanes  del 
Cementerio   para  la  correspondiente  investifi 
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gaeion  de  cualquier  cñm  sospeclioso  ^  que- 
ocurra  ,  y  }>ara  el  mejor  cuniplioiieoto  de 
todo  el  Sr.  Gobernador  íoteodtute  recomen- 
dará eficazmeote  á  los  Inspectores  la  pun- 
tual obserí^aocia  de  lo  aquí  preveoido  con 
in^ercioo  del  anterior 5  de  este,  y  del  si- 
guienle  artículo. 

i 4.  Lt,  boleta  ,  que  den  los  Carpís  para 
pobres  de  solemnidaíl  debo  ser  en  el  mismo 
certificado  de  los  Jueces ,  para  que  á  sii 
continuación  sea  tajiibieo  el  pase  del  Pres- 
bítero conductor  al  Capellán  del  Ceíoeaíerio, 
á  fin  de  su  sepultación  como  tai  ,  y  que 
obre  allí  este  documento  oi'iginal  los  efec- 
tos necesarios;  y  se  coosevirá  precisamente 
fí^o  pena  de  ser  repelido  por  cualquiera)  ea 
los  mismos  términos  del  formulario  letra  A 
que  se  pone  al  fin. 

le>.  La  limosna  que  eroga  la  piedad 
pública  por  las  calles  para  ajusticiados  y  la 
que  se  colecte  en  cualquier  parage  para  ase- 
sinados entrará  á  los  fondos  del  Panteón  á 
cuyo  cargo  estará  también  hacer  á  discrec- 
cion  el  costo  que  causen  aquellos. 

16.  Se  declara  que  los  derechos  de  se- 
pultura y  conducion  como  privilegiados  por 
su  naturaleza,  deben  ser  preferidos  á  los  de 
colecturía  y  parroquiales ,  de  consiguiente  que 
no  podrán  exigirse  éstos  dejando  á  aquellos 
en  riesgo  de  no  pagarse. 

IT.  Si  el  objeto  de  este  útilísimo  es- 
tablecimiento es  alejar  de  la  Casa  de  Dios 
vivo,  y  de  entre  nosotros  la  fetidez,  la  cor- 
rupción^ y  las  miasmas,  no  deb^  ser  menos 
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prohibido  que  la  sepnlíaeion  de  los  cadáve- 
res s«  deposito  en  ella,  ó  en  los  deprofüii- 
dis:  se  llevarán  en  dereclKira  al  Panteón  des- 
de la  casa  moríuória,  todos  los  euerpos,  síh 
distinción  de  periconas,  esta  io^,  ehrses,  ni  sexos, 
l§,  Ea  la  Cupilia  del  Paníeoa  pueden 
hacerse,  como  en  cualquier  Templo  exequias 
fáiiebres  de  iiooras.  cabo  de  anos,  6  entierros 
LiQ  cuerpo  presente  para  gozar  el  privilegio 
ée  la  iodülgeneia  plenária  concedida  á  este 
caso* 

19»  No  se  permitirá  el  aparato  dé  gran- 
des túaiulos,  ni  otra  pompa  desmedida,  sino 
la  mayor  sencillez,  y  todo  con  previo  aviso 
a!  Administrador. 

20.  Antes  de  pasar  24  horas  áe  cadáver 
iio  se  podrá  sacar  de  la  casa  mortuoria  cuer- 
po alguno,  que  no  sea  del  qu«  faMecio  def 
algiin  contágio  maligno ;  y  para  precaver  la 
iiíideceneia  dé  los  efectos,  naturales  ya  entoii- 
ceá  de  la  corrupción,  deben  ir  todos  en 
respectivos  cajones  de  madera  cubiertos  con 
tapa  y  sobre  ella  escrito  el  nonibre  del  di- 
funto que  contiene;  y  aunque  ninguno  pueáé 
asi  sepultarse  por  ei  perjuicio  de  la  mayor 
demora  de  su  (onsumpcion,  quedará  el  ataúd 
á  beneficio  de  la  casa. 

21.  Solo  podra  eximirse  de  la  pt'ohi^ 
bieion  contemda  á  lo  final  del  artículo  ante- 
cedente el  que  por  pompa  ú  otro  motivo  da 
consideración  á  un  deudo  6  amÍ2;o,  quiera  á 
trueque  de  contribuir  con  diez  pesos  para  el 
Cementerio  enterrarle  con  ataúd;  se  Jo  cos- 
teará entonces  la  casa;  pero  si  lo  trae  el  ia- 
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teresadó  serán  solo  seis  pesos  ^  y  el  Presbí- 
tero Coíídueíor  cuando  Vcwa  á  sacar  el  cadá- 
ver, deberá  entrQV  á  la  mortuoria,  para  que 
á  MI  presencia  se  cierre  y '  clave  ia  tapa  del 
ataúd. 

22.  En  nada  se  altera  el  pago  de  de- 
reclios  de  coiecíoria  y  parroquiales  de  Cruz 
alta  ó  baja  segiui  la  pidieren ;  esta  será  la 
primera  diligencia  de  los  ioterosados  al  sacar 
la  boleta  del  Colector  y  del  Cura,  que  de- 
ben darla^  como  queda  prevenido  ai  artículo  14, 

23.  Sin  entres:arse  la  boleta  al  Kciesiás- 
tico  Coodüctor,  y  al  mismo  tiempo  los  de- 
rechos perteDecíentes  al  Cemeoterio,  no  ten- 
drá caso  la  salida  del  carro;  pero  si  alguna 
vez  el  menos  pudiente  jusíiíicare  circunstan- 
cias^ que  exijan  alguna  espera  á  la  exhibi- 
ción del  contado,  se  la  concederá  aquel  bajo 
fianza  á  su  satisfacción  con  plazo  cuando  mu- 
cho de  treinta  días. 

24.  Siempre  debe  haber  prontos  para 
el  tragin  de  conducción  tres  carros,  dos  co- 
munes ,  en  que  á  lo  menos  quepan  cuatro 
cajones  cubiertos  de  madera  con  su  porta- 
ñuela detrás^  y  una  Cruz  pequeña  en  la  par- 
te superior^  que  los  distinga  de  todos;  y  el 
otro  de  regular  pompa,  sobre  cuatro  ruedas, 
tirados  de  muías  6  caballos,  y  cochero  ves- 
tido de  librea  uniforme;  el  derecho  de  con- 
ducion  por  este  será  el  de  diez  pesos^  y  tres 
por  aquellos. 

25.  A  los  tres  hospitales  que  hoy  exis- 
ten, y  á  cuantos  puedan  haber  en  lo  succe- 
sivo  incumbe  la  obligación  de  llevar  sus  car 


dáveres  al  Cementerio,  debiendo  tener  á  este 
fin  lia  carriiage  decente  ,  y  de  la  liusnm 
consíriiccion  prevenida  para  los  dos-^rimeros 
en  el  aríícuío  anterior^  que  no  &irYa  á 
tro  fio. 

26.  Asimismo  incumbe  á  cada  hospital 
la  obiigacion  de  en  (errar  sus  cuerpos  ,  de- 
biendo tener  á  este  fin  sus  respectivos  sepul- 
tureros de  firme   en  el  Panteón. 

2T.  Ánte^  que  asome  la  claridad  del  dia 
(llora  también  destinada  para  I0.9  viages  de 
la  casa)  liarán  el  tuyo  los  hospitales  con  los 
cuerpos  de  los  que  hubieren  fallecido  el  dia 
anterior ,  sin  dejar  alguno  para  después  ^  á 
menos  que  lo  impida  causa  extraordinaria  , 
como  una  operación  anatómica  que  no  pue- 
da hacerse  en  ese  dia:  el  militar  tendrá  su 
ruta  precisa  por  la  calle  nombrada  del  Peu- 
mo á  la  de  San  Pablo  en  rectitud  hasta 
tomar  el  Puente;  el  de  San  Juan  de  Dios 
y  mugeres  por  la  calle  del  Cerro  de  Santa 
Lucía  por  dirección  á  la  Alameda,  y  de  allí 
al  Puente  por  la  via  mas  inmediata  á  la 
niiíralla  del  tajamar. 

28.  Ningún  cadáver  de  estes  será  ad- 
mitido sin  que  el  mismo  carretonero  que  ¡o 
conduce  lleve  también,  y  entregue  al  Cape- 
llán de  semana  una  copia  autorizada  por  los 

Contralores   ó    enfermeros    mayores     de  la 

t/ 

partida  ,  que  debió  sentarse  en  los  libros  del 
hospital 3  cuando  entró  enfermo,  puntualizán- 
dose conforme  al  formulario  letra  B. 
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-CAPITULO  4.® 

Ve  los  Ca-pellanes» 

Ari.  1,  Habrá  dos  Capellanes^  y  cleberáB 
serlo  con  preferencia  á  regulares^  clérigos  se- 
culares de  calificada  idoneidad  ^  vida  y  cos- 
tumbreg;  dotado  cada  uno  con  cuarenta  pesos 
al  mes ;  liarán  el  fecrvíeio  efectivo  de  tales 
por  turno  de  semanas  ,  pero  siempre  ambos 
con  residencia  fija  en  la  casa^  especial mante 
de  noclie^  estén  6  no  de  servicio. 

2.  El  Capellán  de  semana  cuya  pre- 
sencia lia  de  ser  allí  infaltable  á  todo  mo- 
mento, estará  siembre  pronto  á  ía  sepulta- 
ción de  los  cadáveres,  qoe  debe  ser,  asi  que 
los  reciba,  sin  deferirlu  con  motivo  alguno 
para  otro  dia  ú  otra  hora:  recibirá  con  capa 
plubial  á  todos;  los  de  hospitales  y  de  solem- 
nidad por  las  puertas  colaterales;  y  á  los  de 
pago  en  el  féretro  desde  el  carro  con  una 
posa  en  el  átrio  de  la  Capilla,  condocieodo- 
ío  en  seguida  al  sepulcro  ,  donde  le  rezará 
las  oraciones  del  ritual  para  esíos  casos .  y 
no  se  retirará  de  allí  sin  dejar  cubierto  el 
cadáver. 

3.  Dirá  todos  los  días  de  trabajo  á  to- 
que de  campana  la  misa,  que  ha  de  ser  in- 
faltable en  la  Capilla;  y  el  Domingo  y  demás 
fiestas  de  precepto  la  dirán  ambos  aplicada 
en  sufrágio  de  los  que  están  alií  enterrados, 
pero  con  intervalo  de  dos  horas  una  de  otra, 
para  bien  de  aquel  vecindario ;  la  primera 
el  que  esté  ó  empieze  la  semana  al  aclarar^ 
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después  ele  la  recepción  de  los  cuerpos  ^  y 
la  otra  el  compafiero. 

4.  Esta  obligación  ha  de  ser  privativa 
de  los  dos  CapeiiaDe?^  y  no  de  otro  Sacer^ 
dote  sin  ofieio  en  la  casa,  á  menos  que  se 
halle  de  supliente  por  alguo  caso  de  precisa 
ausencia,  ó  eiifemnedad  del  propietario  con 
anuencia  del  Administrador. 

5.  Ha  de  ser  también  de  su  resorte 
cuidar  del  orden,  respeto  debido  á  la  iomu- 
iiidad,  que  coofieren  ios  cánones  á  todo  Ce- 
menterio, y  del  gobierno  interior  y  económi- 
co de  la  casa ,  como  que  subrroga  en  todo 
la  ausencia  del  Adniinisírador;  de  suerte  que 
en  su  semana  no  se  note  desorden,  dciaseo 
en  la  Capilla  ,  y  departamentos  de  enterra- 
torios, ni  falta  alguna  de  los  utencíiios  ne- 
cesarios. 

6.  Será  castigado  como  delito  de  pri-^ 
mer  orden  tocar  siquiera  la  mortaja  ó  ves- 
tido de  los  cuerpos;  6  exumarlos  á  pre testo 
alguno,  sea  con  el  motivo  que  fuere;  los  Ca- 
pellanes serán  inmediatamente  los  responsables 
al  Administrador  por  contemplación  ó  disi- 
mulo de  este  exceso^  como  io  será  á  ellos 
el  Mayordomo. 

7.  Habrá  dos  libros  foliados  y  rubrica- 
dos por  el  Administrador  5  que  han  de  estar 
siempre  á  cargo  de  los  Capellanes  con  res- 
ponsabilidad mancomunada  de  ambos  en  su 
conservación,  aseo,  y  puntualidad  de  las  par- 
tidas ;  uno  para  asiento  de  las  sepultaciones 
en  nichos  y  otro  para  los  de  segunda  ^  y  ter* 
cera  clase. 
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8-  Tadíi  partida  irá  poF  separado'  subs- 
eriia  de  ambos  CopeliiineSj  aiinqoe  puesta  por 
el  de  feeiiiiioa,  y  es^piicada  con  Iü  roisn^a  poo« 
tiialidad  ,  que  la  que  le  ratregoe  el  eele.sias- 
tico  ccndoctor  con  calidad  de  devoliieioa 

9.  Será  íambíeo  drber  preciso  del  que 
lio  esíoviere  de  seoiaoa  rezar  el  rosario  á  Ma- 
ría Santísima  todas  las  noches  á  to(-|oe  de  cam- 
pana en  la  Capiüa  ^  y  mientras  Ciía  se  coo- 
claye  en  el  oratorio  con  todos  los  sirvieotes^^ 
y  demás  gentes,  qoe  concurran  del  vecindario,* 
esta  devoción  se  acabará  siempre  con  un  res- 
ponso en  sufragio  de  los  aUi  sepultados. 

CAPITULO  S.  ® 

Del  Presbítero  Conductor. 

Art.  1.  A  mas  de  los  dos  Capellaiies 
liabrá  un  Presbítero  conductor  clérigo  secu- 
lar en  quien  concurran  notoriamente  bs  cir- 
cvinsíancias  de  juicio  providad  ,  y  ^ufleiencia; 
go/ará  el  sueldo  de  cincueiiía  peíaos  ír  ení^uale^; 
si  I  or  l(  fitin  a  caoí&Pi  ^e  imj  iditre  alguna 
vez  de  funcionar  en  {^u  car^o,  ei  e|iie  le  ^u- 
brogare  ha  de  ser  de  \m  misoias  cualidades 
á  satií>frtecion  del  Adrnioistrador^  de  cuenta 
del  propietario. 

t-,  Su  principal  obligación  lia  de  ser 
acompañar  precisamente  los  cadáveres  que  re- 
ciba desde  la  casa  mortuoria  al  Panteón  tras 
del  ciarro  en  cabalgadura  vestido  de  hábito 
talar  con  la  debida  circunspección  y  en  si- 
lencio. 
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3.  Jamás  se  recibirá  en  el  carrusge 
cadáver  alguno  ún  la  preíencia  del  eclesiás^ 
tico  ^  ni  dará  aquel  uii  paso  sia  éste;  podrán 
tamÍ3Íen  aioeiarse  á  éí  los  deudos  del  difunto 
que  quierati  aeoirípaoarle  por  fíneza  6  para 
su  satiisfaccioa  hasta  e!  sepulcro. 

4.  La  IgSésia  de  la  Caridad  que  con 
todos  sus  útifes,  rentas,  y  posesiones  accesorias 
es  uní  propiedad  del  Panteón,  será  el  lugar  de 
la  residencia  fija    del    eclesiástico  í  oiductor, 

5.  Como  á  él  him  de  hacerle  los  inte- 
resados la  eL!tre0;a  de  derechos  segim  queda 
prevenido  ,  debe  llevar  un  libro  reglado  cjoo 
la  mi^m  i  form  ili  ia  I  diíspue^iía  para  el  de  los 
capellanes,  en  que  anote  in  lividuaímente  cada 
partida  de  cuanto  entre  á  su  poder  por  las 
obensiones  dei  Cementerio. 

6.  Tendrá  asi  mismo  otro  para  llevar 
escrupulosamente  un  apuntamiento  de  cualquier 
otra  entrada  y  corra  á  su  cargo  por  mensua- 
lidad ,  erogación,  deudas,  limosna,  y  proventos 
de  las  excequias,  que  S3  hagan  en  el  Cemen- 
terio, ó  en  la  Iglésia  de  Caridad,  cuyos  pro- 
ductos han  de  entrar  también  á  los  fjndos 
del  Panteón. 

7.  De  todo  dará  razón  [sin  diferirlo 
para  otro  día  ]  el  Lunes  de  cada  semana  al 
Administrador,  para  que  de  su  orden  pásela 
existencia  que  resulte  al  Tesorero,  dando  éste 
el  correspondiente  recibo  al  eclesiástico  con- 
ductor 5  para  que  sirva  de  comprobante  á  la 
cuenta  ,  que  igualmente  le  incumbe  á  fin  del 
ano,  y  que  deberá  rendir  como  se  dijo  acerca 
de  la  del  Tesorero» 
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8.  Los^  deniá^  cargos  /  y  deberes  que 
sflgradamt^nte  tocan  con  forinal  responsabili- 
dad al  Presbítero  Conductor  ^  quedan  ya  de- 
tallados por  incidencia  en  los  capítulos  ante-- 
riores. 

CAPITULO  ^6.® 

Del  nombramiento  de  los  empleados. 

Art.  i.  El  nombramiento  de  Administra^- 
dor  es  privativamente  de  la  autoridad  del  Su- 
premo Gobierno  5  y  el  de  Tesorero  ^  Capella- 
nes ^  y  Prcsbitero  Conductor  serán  electivos 
en  Junta  de  ellos  mismos  ,  precidida  por  e! 
Administrador  con  la  calidad  de  la  precisa 
aprobación, 

2.  El  de  Mayordomo  y  demás  sirvien- 
tes será  privativo  de  la  facultad  del  Admi- 
nistrador 5  asi  como  la  designación  de  sala- 
rios 5  y  numero  de  estos ,  según  los  destiiios^ 
necesidades  y  fondos   de  la  casa. 

3.  El  Mayordomo  debe  ser  persona  de 
i?€speto  ^  hombre  de  bien,  activo,  y  celoso^ 
camo  que  es  el  eje  ,  principal  de  un  meca- 
nismo, en  que  las  Bias  veces  consiste  el  orden^ 
y  la  ventaja  de  la  economía  ;  gozará  el  sueldo 
de  veinticinco  pesos  al  níes. 

4.  Sus  obligaciones  serán  la  asistencia ^ 
y  distribución  de  íoda  clase  de  trabajo  ,  que 
alli  se  emprenda  de  orden  del  Admirsistrador; 
la  formación  de  la  lista  mensual  para  el 
pago  de  los  empleados  ,  y  de  la  semanal  de 
peones,  cuando  hubiere  trabajo  en  la  casa;; 
ú  aseo  de  todos  los  enterratorios;  la  propa* 
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gacion  de  yerbas  sromaiicas  ^  y  3emá§  plan- 
teles,  de  que  ha  de  adornarse  aquel  sitio; 
la  prohibición  de  entrada  de  cabaüeria  y 
-«arruage  por  las  pueria^«;  el  apresto  aiiticipn- 
do  de  "todos  los  útiles ,  herramienta  ne- 
cesaria para  el  servicio  de  la  casa;  para  todo 
lo  cual  debe  ser  en  ella  precisa  su  habitación. 

5.  Todos  los  dias  dará  por  escrito  un 
breve  parte  al  Administrador  de  los  cadáve- 
res, que  entraron  en  e!  antecedente  con  no- 
ticia de  la  clase  de  enterratorios  eo  que  se 
sepultaron. 

6,  Es  asimismo  de  primera  y  mas 
responsable  obligación  avisarle  inmediatamen- 
te de  cualquier  ocurrencia  particular  en  la 
casa,  desorden,  ó  fiiita  que  note  de  algún  ar- 
tículo del  Reglamento,  cuyo  remedio  no  esté 
á  su  alcance 

Ultimamente  cuanto  es  aquí  dictado  , 
y  estatuido  por  tínica  Ley  Constitucional 
del  Cementerio^  debe  ser  de  tan  rigorosa  ob- 
servancia ^  que  la  infracción  de  cualquier  ar- 
tículo, 'le  imponga  á  quien  la  cause  una  res- 
ponsabilidad del  mayor  cargo.  Los  Curatos 
é  Iglesias  de  Regulares,  ú  otro  cualesquier 
enterratorio  público,  6  privado  que  contravi- 
niere^ franqueándose  á  la  sepultura  de  algún 
cadáver  sea  el  que  fLere,  incurrirá  precisa- 
mente en  la  multa  de  quinientos  pesos  á  be- 
neficio del  Panteón;  y  á  mas,  de  otras  arvi- 
trariasj  según  las  i  irí  nn^tancias,  en  la  |:ena 
de  exumario,  y  conducirlo  allí  á  su  co^ta.  A 
este  fin  y  para  el  mas  exacto  cumplimiento 
de  cada  uno  en  la  parte  que  ie  toque ^  se 
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les  pasará,  corno  á  las  demás  Corj  oraciones 
Eclesiáí^ticas,  Gobierno  Intendencia,  Juzgado 
de  Policía  5  y  Hospitales,  por  conducto  del 
Administrador  los  correspondientes  ejemplares 
que  se  imprimirán  de  este  Reglamento,  para 
que  rija  desde  el  1.®  de  Septiembre  inme- 
diato; es  fecho  en  Santiago  de  Chile  á  trein- 
ta de  Julio  de  mil  ochocientos  veinticuatro. 

Freiré» 


Pinto^ 
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FORMülARIO  LBTRA  A. 

Ceríiíico  que  N.  de  N,  natural  de  tal 
parte  ,  hijo  de  N.  y  de  N.  de  tal  estado,  edad, 
y  oficio,  que  fdllecia  ayer,  ú  hoy  en  tal  casa  , 
lao  ha  dejado  bienes  algunos;  de  consiguiente 
es  verdadero  pobre  de  solemnidaJ.  Santiago  &ai 

Firma  del  Alcalde  de  barrio. 
Me  consta 

Firma  del  Inspector,- 

Sr,  Capellán  del  Panteón. 

Sírvase  V.  dar  sepultura  de  pobre  de  so* 
lemnldad  al  cadáver  de  N.  de  N.  expeciHcado 
©n  la  certificación  antecedente;  nada  ha  pagado^> 

Firma  del  Cura* 

Formulario  letra  B. 

Hospital  de  ^c.  á  tantos  <^c. 

El  Carretonero  N.  conduce  hoy  al  Panteón^ 
General  en  el  carro  los  siguientes  cadáveres. 

El  de  N.  de  N.  natural  de  tal  parte,  hijo 
de  N.  y  N.  de  tal  estado,  edad,  y  ofií^io  ,  que_ 
entró  á  esta  casa  en  tal  dia,  de  tai  enfermedad, 
falleció  ayer,  y  testó,  ó  no  testo. 

Ef  de  N.  N.  &c.  &c,  &c. 

Firma  del  Enfermero  mayor  ó  Contralor,. 
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